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SIGNO: 
Se propone organizar la cruz, las imágenes de los Patronos Universales 
de las Misiones (Santa Teresita del Niño Jesús y San Francisco Javier), el 
afiche del DOMUND 2020 y una frase grande: AYUDA A LAS MISIONES. O 
al menos, si no es posible el signo, se sugiere visibilizar el afiche DOMUND 
2020. 

ANTÍFONA DE ENTRADA: 
Sal 116, 1 

¡Alaben al Señor todas las naciones, 
aclámenlo todos los pueblos!  

COMENTARIO DE ENTRADA: 
Queridos hermanos: Nos hemos 
reunido para compartir juntos 
el Pan de la Vida y del Amor. 
Celebramos en este día en toda la 
Iglesia el Domingo Mundial de las 
Misiones, DOMUND, en el que se 
nos recuerda que nosotros desde 
nuestra condición de bautizados, 
estamos llamados a propagar el 
Reino de Dios, hasta los confines 
de la tierra, con nuestro testimonio, 
palabra y también, con nuestra 
ayuda espiritual y económica a 
favor de las misiones. El cristiano no 
descansa hasta que Dios llegue a 
ser Todo en todos. 
Que, al renovar hoy nuestro 
encuentro con Jesús resucitado 
en la Eucaristía, salgamos alegres 
a proclamar las admirables 
grandezas del Señor. 

ORACIÓN COLECTA: 
Oh Dios, que quieres que todos 
los hombres se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad, 
mira la abundante mies de tu 
Iglesia y dígnate enviarle obreros 
que prediquen el Evangelio a 
toda la creación; y que tu pueblo, 
convocado por la Palabra de vida 

y sostenido por la fuerza de los 
sacramentos, avance por las sendas 
de la salvación y de la caridad. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos. Amén. 
O bien. 
Oh Dios, que enviaste al mundo 
a tu Hijo como luz verdadera, 
derrama el Espíritu prometido, que 
incesantemente siembre la semilla 
de la verdad en los corazones de 
los hombres, y suscite en ellos 
la obediencia de la fe, para que, 
renacidos a una nueva vida por 
el Bautismo, todos lleguen a 
formar parte de tu único pueblo. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos. Amén. 

LITURGIA DE LA PALABRA 
Comentario: El profeta Isaías nos 
hace el llamado a levantarnos 
porque se acerca el día de la 
luz y de la alegría. El Señor hoy 
también quiere hacer que su luz 
resplandezca en cada una de 
nuestras vidas, para que como hijos 
de la luz huyamos de las tinieblas 
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y caminemos juntos por las sendas 
de la vida. 

Lectura del Profeta Isaías 
Is 60,1-6 
Levántate y resplandece, Jerusalén, 
porque ha llegado tu luz y la gloria 
del Señor alborea sobre ti. Mira: las 
tinieblas cubren la tierra y espesa 
niebla envuelve a los pueblos; pero 
sobre ti resplandece el Señor y en ti 
se manifiesta su gloria. Caminarán 
los pueblos a tu luz y los reyes, al 
resplandor de tu aurora. 
Levanta los ojos y mira alrededor: 
todos se reúnen y vienen a ti; tus 
hijos llegan de lejos, a tus hijas las 
traen en brazos. Entonces verás esto 
radiante de alegría; tu corazón se 
alegrará, y se ensanchará, cuando 
se vuelquen sobre ti los tesoros del 
mar y te traigan las riquezas de los 
pueblos. Te inundará una multitud 
de camellos y dromedarios, 
procedentes de Madián y de Efá. 
Vendrán todos los de Sabá trayendo 

incienso y oro y proclamando las 
alabanzas del Señor. 
Palabra de Dios. 
R/ Te alabamos Señor. 

Salmo Responsorial
(Sal 18,2-5) 
R/ Señor, que todos los pueblos te 
alaben. 
Los cielos proclaman la gloria de 
Dios, el firmamento pregona la 
obra de sus manos. El día al día le 
comunica su mensaje, la noche a la 
noche le trasmite la noticia. 
R/ Señor, que todos los pueblos te 
alaben. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, 
sin que resuene su voz; a toda la 
tierra alcanza su pregón, y hasta los 
límites del orbe su lenguaje. 
R/ Señor, que todos los pueblos te 
alaben. 
Comentario: El Apóstol San Pablo 
nos muestra que son necesarios 
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los misioneros, pues, las personas, 
¿cómo van a creer en Cristo, si no hay 
quien se los anuncie? Escuchemos 
con atención.

Lectura de la Carta del Apóstol 
San Pablo a los Romanos 
10, 9-18
Hermanos: Basta que cada uno 
declare con su boca que Jesús es 
el Señor y que crea en su corazón 
que Dios lo resucitó de entre los 
muertos, para que pueda salvarse. 
En efecto, hay que creer con el 
corazón para alcanzar la santidad y 
declarar con la boca para alcanzar la 
salvación. Por eso dice la Escritura: 
Ninguno que crea en él quedará 
defraudado, porque no existe 
diferencia entre judío y no judío, 
ya que uno mismo es el Señor de 
todos, espléndido con todos los 
que lo invocan, pues todo el que 
invoca al Señor como a su Dios, 
será salvado por él. 
Ahora bien, ¿cómo van a invocar al 
Señor, si no creen en él? ¿Y cómo 
van a creer en él, si no han oído 

hablar de él? ¿Y cómo van a oír 
hablar de él, si no hay nadie que 
se lo anuncie? ¿Y cómo va a haber 
quienes lo anuncien, si no son 
enviados? Por eso dice la Escritura: 
¡Qué hermoso es ver correr sobre 
los montes al mensajero que trae 
buenas noticias! 
Sin embargo, no todos han creído 
en el Evangelio. Ya lo dijo Isaías: 
Señor, ¿quién ha creído en nuestra 
predicación? Por lo tanto, la fe viene 
de la predicación y la predicación 
consiste en anunciar la palabra de 
Cristo. 
Entonces yo pregunto: ¿Acaso no 
habrán oído la predicación? ¡Claro 
que la han oído!, pues la Escritura 
dice: La voz de los mensajeros 
ha resonado en todo el mundo y 
sus palabras han llegado hasta el 
último rincón de la tierra. 
Palabra de Dios. 
R/ Te alabamos Señor. 
Comentario: El Señor no se cansa 
de llamarnos a ser sus misioneros, 
porque quiere que sigan 
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abundando los frutos de la Cruz y 
de la Resurrección hasta el fin de 
los tiempos. Nos sigue enviando a 
todas las gentes y pueblos porque 
quiere que crezca el número de sus 
discípulos que vivan la experiencia 
del amor eterno del Padre que salva, 
libera y transforma de modo radical 
la existencia de todo hombre que lo 
deja entrar en su vida. Escuchemos 
atentos el mensaje de Jesús.
Aclamación antes del Evangelio: 
Mt 28,19
“Vayan y hagan discípulos a todas 
las naciones”.

Lectura del Santo Evangelio 
según San Mateo 
(Mt 28,16-20).
En aquel tiempo, los once discípulos 
fueron a Galilea, a la montaña 
donde Jesús los había citado. Al 
verlo, lo adoraron; ellos que habían 
dudado. Jesús se acercó y se dirigió 
a ellos con estas palabras: Dios me 
ha dado autoridad plena sobre cielo 
y tierra. Vayan y hagan discípulos 
a todos los pueblos y bautícenlos 
para consagrarlos al Padre, al Hijo 
y al Espíritu Santo, enseñándoles a 
poner por obra todo lo que les he 
mandado. Y sepan que yo estoy 
con ustedes todos los días hasta el 
final del mundo.
Palabra del Señor. 
R/ Gloria a Ti, Señor Jesús.

ORIENTACIONES PARA LA 
HOMILÍA

En el mensaje del Papa Francisco 
para esta Jornada Mundial de 
las Misiones 2020, en el cual se 
inspira nuestro afiche DOMUND, 
insiste de modo especial en los 
siguientes puntos que pueden 

ser reflexionados, profundizados y 
compartidos en la predicación de 
este día: 
◊	 	Todos llamados a remar juntos.

Como esos discípulos, que 
hablan con una única voz y con 
angustia dicen: “perecemos” 
(cf. v. 38), también nosotros 
descubrimos que no podemos 
seguir cada uno por nuestra 
cuenta, sino sólo juntos. 

◊	 	Con Cristo y María la misión 
no para. En este año, marcado 
por los sufrimientos y desafíos 
causados por la pandemia del 
Covid-19, este camino misionero 
de toda la Iglesia continúa, pues 
la misión no se puede estancar, 
porque se trata del Anuncio 
del amor de Dios, aquello que 
todos necesitamos escuchar sin 
importar las circunstancias en 
las que nos encontramos. 

◊	 	«Aquí estoy, envíame». 
Hagamos nuestras esas palabras 
que manifiestan la total 
disposición para ayudar al Señor 
en su misión de hacer que todos 
los pueblos sean sus discípulos. 

◊	 	La llamada a la misión viene 
del corazón de Dios, porque 
la misión tiene su origen en 
el amor eterno del Padre, que 
quiere que todos los hombres se 
salven y lleguen al conocimiento 
de la Verdad. Hoy, la misericordia 
interpela tanto a la Iglesia como 
a la humanidad en la actual 
crisis mundial, es ahora cuando 
debemos con un impulso mayor 
salir a dar testimonio de Dios 
amor, el momento es oportuno 
para dar un auténtico testimonio 
cristiano. 

◊	 	Es Cristo quien saca a la Iglesia 
de sí misma. En la misión de 
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anunciar el Evangelio, te mueves 
porque el Espíritu te empuja y te 
atrae. 

◊	 	En este contexto, la llamada a 
la misión, la invitación a salir de 
nosotros mismos por amor de 
Dios y del prójimo se presenta 
como una oportunidad para 
compartir, servir e interceder.

◊	 	El amor de Cristo nos mueve 
a ser misioneros allí donde 
estamos, dando testimonio 
sencillo de nuestra fe y de 
nuestro camino de conversión y 
santificación diaria.

◊	 	El DOMUND, Domingo Mundial 
de las Misiones, que hoy 
estamos celebrando, es la 
oportunidad única que nos da 
Dios y la Iglesia para orar por las 
misiones y para dar mi ofrenda 
económica por las misiones. 
A pesar de la pandemia, cada 
fiel, y cada comunidad eclesial, 
hoy destina la totalidad de las 
ofrendas económicas por las 
misiones, que representan a 
cerca de 1.100 territorios de 
misión que nuestra Iglesia tiene 
en el mundo, especialmente en 
Asia y África, también aquí en 
Colombia, donde tenemos 10 
vicariatos apostólicos, que son 
las misiones presentes en la gran 
región amazónica y en otros 
territorios de mucha pobreza 
y dificultad social, donde la 
evangelización está en sus inicios 
y son pocos los misioneros. Con 
fe, seamos generosos en ayudar 
económicamente a las misiones.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Dirijamos hermanos nuestras 
súplicas confiados al Señor, que 
quiere que todos los hombres se 

salven y lleguen al conocimiento de 
la Verdad:
Padre Misericordioso escúchanos.

◊	 	Para que el Señor infunda en 
el Papa Francisco, en nuestro 
Obispo N., en los sacerdotes y 
en todos los agentes pastorales, 
un celo ardiente por anunciar el 
Evangelio a todos los pueblos, 
de modo que, todos seamos 
congregados en una misma 
comunión. 
Roguemos al Señor. 

◊	 	Para que todos los bautizados 
del Pueblo de Dios despierten 
la conciencia misionera, y sean 
hombres nuevos, constructores 
de la civilización del amor. 
Roguemos al Señor. 

◊	 	Por la santificación de los 
misioneros. 
Roguemos al Señor. 

◊	 	Para que Jesús, el príncipe de la 
paz, apague los odios y ponga fin 
a las injusticias y a la corrupción 
presente en el mundo. 
Roguemos al Señor. 

◊	 	Para que los enfermos y todos 
los que sufren, unan sus dolores 
al sacrificio de nuestro Señor en 
la cruz por la salvación y por la 
salud del mundo entero. 
Roguemos al Señor.

◊	 	Para que, en nuestra Parroquia 
N., todos seamos misioneros, y 
así, se arraigue la fe verdadera, se 
viva fielmente la unidad católica 
y florezca el celo ardiente por 
anunciar el Evangelio a los que 
aún no conocen a Jesucristo. 
Roguemos al Señor. 

◊	 	Para que nosotros y toda la 
Iglesia, pese a las dificultades 
y carencias, hoy seamos 
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generosos con nuestras 
oraciones, sacrificios y ofrendas 
económicas por las misiones. 
Roguemos al Señor.

Presidente:
Señor Jesucristo, que sabes lo que 
hay en el interior de cada hombre 
y amas a todos, porque por todos 
te has entregado, escucha nuestra 
oración y haz que sean muchos los 
que tengan un amor tan grande 
que estén dispuestos como Tú, 
a entregar la propia vida por los 
hermanos para anunciarles el 
Evangelio de salvación. 
Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén.

COMENTARIOS 
PRESENTACIÓN DE LOS 

DONES
Llegamos hasta tu altar Señor 
donde te ofreces continuamente 
como sacrificio de amor por la 
salvación de todos. Te hemos 
traído nuestros dones para que los 
aceptes como ofrenda agradable 

en tu presencia y junto a ellos 
también queremos ofrecernos 
nosotros mismos con todo lo que 
tenemos, como hostias vivas y 
santas ante tu presencia.
Pan: Señor, queremos ofrecerte este 
pan que es uno de los dones que 
Tú mismo nos has dado y en el cual 
has querido quedarte para ser el 
alimento de vida que nos sostiene 
y anima en el camino, así cumples 
tu promesa de permanecer con 
nosotros todos los días hasta el fin 
del mundo. 
Te lo ofrecemos Señor.
Vino: Señor, Tú has dicho que eres 
la vid verdadera y que nosotros 
somos tus sarmientos, así nos 
alientas a que siempre estemos 
unidos a Ti para poder dar buenos 
frutos. Al presentarte este vino para 
ser transformado en tu Sangre 
preciosa, nos ofrecemos de corazón 
a Ti, que nos transformas en el vino 
nuevo de la alegría y en el fermento 
de la paz y de la esperanza. 
Te lo ofrecemos Señor.
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Ofrenda para las misiones: Señor, 
Tu Reino es el Reino de la caridad, 
nosotros queremos que Tú reines en 
todo y que todos te glorifiquen. Por 
eso te presentamos esta ofrenda 
económica por las Misiones, en ella 
expresamos nuestra gratitud por 
tu amor y nuestra obediencia a tu 
mandato misionero de llevar a todo 
el mundo tu amor y salvación. 
Te la ofrecemos Señor. 

ORACIÓN SOBRE LAS 
OFRENDAS:

Mira, Señor, el rostro de tu Cristo 
que se entregó a sí mismo por 
la salvación de todos; haz que tu 
nombre sea glorificado entre las 
naciones, y que se ofrezca en tu 
honor un sacrificio sin mancha, 
desde donde sale el sol hasta el 
ocaso. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

ANTÍFONA DE 
COMUNIÓN: 

cfr. Mt 28,20
Enseñen a todo el mundo a 
observar todo lo que yo les he 
mandado, dice el Señor. Y sepan 
que yo estoy con ustedes todos los 
días hasta el fin del mundo.

ORACIÓN DESPUÉS DE 
LA COMUNIÓN:

Alimentados con los dones de 
nuestra redención, te pedimos, 

Señor, que este alimento de 
salvación eterna nos haga crecer 
siempre en la fe verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

BENDICIÓN FINAL. 
EN EL TIEMPO ORDINARIO III 
Dios omnipotente con su 
misericordia los bendiga, y les 
infunda el afecto de la sabiduría 
que salva.
R. Amén.
Les conceda crecer siempre en la 
fe y les dé perseverancia en el obrar 
con santidad. 
R. Amén.
Dirija sus pasos hacía Él y les 
muestre el camino del amor y de la 
paz. 
R. Amén.
Y la bendición de Dios 
todopoderoso, Padre, Hijo † y 
Espíritu Santo, descienda sobre 
ustedes y permanezca siempre. 
R. Amén. 

Fórmula de despedida
La alegría del Señor sea nuestra 
fuerza. 
Pueden ir en paz. 
R. Demos gracias a Dios.
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HORA SANTA MISIONERA
Se sugiere realizarla con el Santísimo Sacramento expuesto 
solemnemente.

Animación musical: 
◊	 	Cantemos al amor de los amores.
◊	 	Dios está aquí, tan cierto.
◊	 	Como las águilas u otros.
Invocación inicial: 
Bendito alabado y adorado sea el 
Santísimo Sacramento de altar.
Sea para siempre bendito y 
alabado.
Mi Jesús Sacramentado mi dulce 
amor y consuelo.
Quien te amara tanto que de 
amor muriera. 
Animador. Nos hemos reunido en 
torno a Jesús en este mes dedicado 
a las Misiones, para pedirle por 
todos esos hombres y mujeres que 
lo han dejado todo por el Evangelio, 
que el Espíritu Santo derrame sobre 
ellos su luz esplendorosa y con ese 
fuego de amor en sus corazones 
vayan por el mundo anunciando el 
Reino de Dios. 
Te pedimos Señor que nos 
dispongas para que todos los 
que nos hemos reunido en este 
momento vivamos unidos a ti, Pan 
de vida y alimento espiritual. 
Padre nuestro…
Momento de silencio para 
contemplar a Jesús Sacramentado.

Canto: 
Canción del profeta.
Tengo que gritar, tengo que 
arriesgar,
¡Ay de mi sino lo hago! 
Cómo escapar de ti, como no 
hablar,
si tu voz me quema dentro. (2)

Antes que te formaras dentro del 
vientre de tu madre,
antes que tu nacieras te conocía y 
te consagre,
para ser tu PROFETA de las 
naciones yo te escogí
irás donde te envíe y lo que te 
mande proclamarás.
No temas arriesgarte porque 
contigo yo estaré
no temas anunciarme porque en 
tu boca yo hablaré 
te encargo hoy mi pueblo para 
arrancar y derribar 
para edificar, construirás y plantarás.
Presentación de los cinco 
continentes: 
Entran 2 personas por cada 
continente con la bandera y/o la 
imagen del continente, mientras se 
canta: Alma misionera.
Llévame donde los hombres 
Necesiten tus palabras,
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Necesiten mis ganas de vivir,
Donde falte la esperanza,
donde falte la alegría,
Simplemente por no saber de ti.
Animador: «Aquí estoy, mánda-
me» (Is 6,8). Te alabamos y te ben-
decimos Jesús Eucaristía, y traemos 
ante tu presencia a los misioneros 
y misioneras dispersos en los cinco 
continentes, quienes ofrecen día a 
día sus vidas al servicio del Evange-
lio. 
Se canta el coro de Alma 
Misionera…
Animador: Te alabamos y te 
bendecimos Jesús Eucaristía, y 
traemos ante tu presencia a todos 
los habitantes del mundo, para que 
permanezcamos firmes ante “los 
sufrimientos y desafíos causados 
por la pandemia” y fortalecidos 
en ti, podamos confortarnos y 
ayudarnos mutuamente. 
Se canta el coro de Alma 
Misionera…
Animador: ¡Todos estamos llama-
dos a remar juntos! Te alabamos y 
te bendecimos Jesús Eucaristía, y 
ante tu presencia traemos a todos 
los bautizados, para que conscien-
tes de su compromiso bautismal, 
continúen dando testimonio de 
vida, caminen hacía la santidad y 
cooperen en la misión universal de 
la Iglesia. 
Se canta el coro de Alma 
Misionera…

Oramos por los sacerdotes
Señor dadnos muchas vocaciones 
misioneras (se repite)
Señor dadnos sacerdotes 
misioneros santos (se repite)
Señor dadnos muchos sacerdotes 
misioneros santos (se repite)

Oración por las misiones
Dios y Señor nuestro, que quieres 
que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento de la 
verdad, mira la abundante mies 
de tu Iglesia y envíale obreros que 
anuncien el Evangelio a todas 
las naciones; y que tu pueblo, 
convocado por la Palabra de Vida y 
sostenido por la gracia sacramental, 
avance hacia la salvación por el 
camino de la caridad. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén. 
Canto antes de proclamar el 

Evangelio
Anunciaremos tu Reino, Señor;
Tu Reino, Señor, tu Reino. (2)

Lectura del santo Evangelio 
según San Mateo 
(28,16-20)
“Los once discípulos fueron a 
Galilea, a la montaña donde 
Jesús los había citado. Al verlo, lo 
adoraron; ellos que habían dudado. 
Jesús se acercó y se dirigió a ellos 
con estas palabras: Dios me ha 
dado autoridad plena sobre el cielo 
y la tierra. Vayan y hagan discípulos 
a todos los pueblos y bautícenlos 
en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, enseñándoles 
a poner por obra todo lo que les 
he mandado. Y sepan que yo estoy 
con ustedes todos los días hasta el 
fin de los tiempos”. 
Palabra del Señor 
R/ Gloria a Ti, Señor Jesús.

Pistas para la reflexión
◊	 	“La Iglesia, sacramento univer-

sal del amor de Dios para el 
mundo, continúa la misión de 
Jesús en la historia y nos envía 
por doquier para que, a través 
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de nuestro testimonio de fe y 
el anuncio del Evangelio, Dios 
siga manifestando su amor y 
pueda tocar y transformar co-
razones, mentes, cuerpos, so-
ciedades y culturas, en todo lu-
gar y tiempo”. (Papa Francisco, 
DOMUND 2020)

◊	 “Dios siempre nos ama primero 
y con este amor nos encuentra 
y nos llama. Nuestra vocación 
personal viene del hecho que 
somos hijos e hijas de Dios en 
la Iglesia, su familia, hermanos 
y hermanas en esa caridad que 
Jesús nos testimonia”. (Papa 
Francisco, DOMUND 2020)

◊	 “Pregúntale siempre al Espíritu 
qué espera Jesús de ti en cada 
momento de tu existencia y en 
cada opción que debas tomar, 
para discernir el lugar que eso 
ocupa en tu propia misión. Y 
permítele que forje en ti ese 
misterio personal que refleje a 
Jesucristo en el mundo de Hoy” 
(GE N° 23)

◊	 “Jesús salió al encuentro de 
personas en situaciones muy 
diversas: hombres y mujeres, 
pobres, ricos, judíos y extranje-
ros, justos y pecadores, invitán-
dolos a todos a su seguimiento. 
Hoy sigue invitando a encon-
trar en Él el amor del Padre. 
Por eso mismo, el discípulo mi-
sionero ha de ser un hombre o 
una mujer que hace visible el 
amor misericordioso del Padre, 
especialmente a los pobres y 
pecadores” (DA N° 147)

Al concluir la reflexión se puede 
cantar: No hay Dios tan grande 
como tú.

Oración de fieles:
Animador:
Elevemos confiadamente nuestras 
súplicas a Dios Padre, diciendo: 
Jesús Pan de Vida, escúchanos. 
Previamente se distribuye a 
los grupos apostólicos, varias 
intenciones para que hagan su 
oración por: El Papa, la Iglesia, 
los misioneros y misioneras, los 
niños y adolescentes, los jóvenes, 
las familias, los gobernantes, las 
vocaciones. (Cada grupo puede 
representar su petición con un 
símbolo que se ubica en un lugar 
especial cerca del Santísimo).
Quien preside invita a cantar: El 
Padre Nuestro.

Rito final: 
BENDICIÓN CON EL 

SANTÍSIMO
Nos diste Señor el Pan del Cielo. 
Que contiene en sí todo deleite.
Oración: Señor Jesucristo, que en 
este Sacramento admirable nos 
dejaste el memorial de Tú pasión, 
te pedimos nos concedas venerar 
de tal modo los sagrados misterios 
de Tú Cuerpo y de Tú Sangre, que 
experimentemos constantemente 
en nosotros el fruto de Tú 
Redención. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén.

Canto final:
Alabaré a mi Señor u otro. 




